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NARCOCRIMINALIDAD Y TERRORISMO EN MEXICO:

ENSEÑANZAS Y DESAFIOS PARA LA ARGENTINA

Días atrás, tanto México como el resto del mundo despertaron ante la horrible realidad del hallazgo en suburbios de Mérida, Estado de Yucatán -que parece superar a los peores actos de los macabros asesinatos mediáticos del extinto Abu Musab Al-Zarqawi en Irak-, de once cuerpos decapitados y con signos de tortura, mientras que las cabezas calcinadas aparecieron calcinadas en una playa cercana a Cancún. Como si el espanto no fuera suficiente, algunas de las autopsias realizadas a los restos demostraron que esas víctimas fueron decapitadas vivas. Pocas horas después, fueron arrestados tres supuestos miembros de los escuadrones de la muerte conocidos como “Zetas”, brazo armado del denominado “Cartel del Golfo”, quien desde mucho tiempo atrás actualmente desarrolla una cruenta guerra con el “Cartel de Sinaloa” y otras formaciones incluidas en la “federación de carteles”, que a su vez y en conjunto mantienen un cruento enfrentamiento con el gobierno de Felipe Calderón.  
El presidente mexicano acaba además de declarar que tiene dudas sobre si en el futuro podrá o no vencer a los carteles del narcotráfico que azotan su país y que amenazan convertirlo -de mantenerse la tendencia actual- en un Estado fallido sin capacidad alguna de sobrevivir frente a la amenaza del narcotráfico conectado con el crimen organizado transnacional. 

La amenaza del narcotráfico en México ha además avanzado en Estados que tradicionalmente no han sido un bastión del crimen organizado, mientras que el poder de los carteles, aún luchando entre sí por acrecentar o mantener según el caso su poder territorial, avanzan cada vez más hacia las mismas fronteras con los EE.UU., planteando a este país un nuevo y singular desafío a su seguridad nacional. 

La creciente actividad del narcotráfico tuvo el 30 de agosto pasado una vigorosa respuesta pública por parte de una sociedad mexicana ya asqueada por el terrible baño de sangre en su país, que cobra a diario decenas de víctimas. En lo que va del año 2008, han habido en México casi 3.000 víctimas mortales vinculadas al narcotráfico y al crimen organizado, que además utilizan métodos terroristas en orden a atemorizar a enemigos de otros carteles y organizaciones, buscando crear las mejores condiciones propicias para desarrollar acciones en su ámbito operacional. 

Cierto es que el presidente mexicano Felipe Calderón cuenta con un respaldo a su gestión que parece superar el sesenta por ciento de la población de su país, dado que el contraataque de las fuerzas regulares a la actividad de los carteles ha conseguido neutralizar algunas de sus acciones, aunque ello ha costado la vida de algunos de los más altos funcionarios asignados a dicha tarea. El “Cartel de Sinaloa”, en realidad una federación de carteles, ya conocido en la Argentina por los acontecimientos que son de público dominio, tienen su sangrienta correspondencia con la famosas “Zetas” del “Cartel del Golfo”; es la “Organización Beltrán Leyva”, liderada por Marcos Arturo Beltrán Leyva, secundado por miembros de su familia. Este brazo armado del “Cartel de Sinaloa”  ha sido señalado tanto por el gobierno de México como por los EE.UU., como responsable de operaciones del contrabando de narcóticos en ambas costas y en las fronteras norte y sur mexicanas, principalmente con destino a este último país. 

México ha desplazado sin duda alguna a Colombia como centro de gravedad del narcotráfico en América Latina y, como consecuencia de ello, es dable pensar que su actividad en la Argentina, tanto por cuenta propia, como en sociedad con el tejido criminoso autóctono de nuestro país -es decir nuestra abominable e histórica “mafia criolla”-, habrá de incrementarse inexorablemente, a menos que el Gobierno Nacional y todo el arco político y social asuman que la Nación debe adoptar urgentemente una política de Estado, que permita evitar aquí -aunque sea a mediano y/o largo plazo-, una situación espejo a la que ha atravesado Colombia hasta hace muy poco tiempo y que hoy enfrentan también México y Brasil. 
Desde asimismo recordarse una vez más la creciente relación entre el crimen organizado transnacional y el fenómeno cambiante del terrorismo con alcance global. Esto ha sido muy bien expuesto en estudios sobre modelos de convergencia entre terrorismo y crimen organizado, realizados por expertos como la criminóloga Tamara Makarenko y el argentino Juan Belikow, que deberían ser tenidos muy en cuenta frente a la amenaza que plantea actualmente a la región pero muy especialmente a la Argentina, el terrorismo con alcance global promovido en América Latina por actores estatales como Irán y no estatales como el Hizballah libanés. Esfuerzo en el que no están solos, sino incluso respaldados por Gobiernos de la región, convertidos en “compañeros de ruta” y/o “idiotas útiles” de tal terrorismo, que no opera sino en total connivencia con las redes más peligrosas del crimen organizado transnacional.
La narcocriminalidad y el terrorismo en México arrojan muchas enseñanzas y desafíos, que la Argentina debería recoger de inmediato para evitar que el flagelo del narcotráfico y su sicariato extranjero y o “criollo”, conviertan a nuestra ya azotada patria en un campo de batalla similar al hermano país del norte.
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